El último Abad de Santas Creus, Fr.Pedro Carrera y Torrent by Fort i Cogul, Eufemià
EL ÚLTIMO ABAD DE SANTES CREUS, 
ER. PEDRO CARRERA Y T O R R E N T 
En uno de los últimos números del Boletín Arqueológico de T a -
rragona que aparecieron antes del año 1936, se daba una breve no-
ticia de haber sido encontrada la sepultura de Fr, Pedro Carrera, 
abad que cerró la larga serie del Monasterio de Santes Creus. 
El feliz hallazgo, que se debió al Cura Párroco de Castellnou de 
Seana (comarca de Urgel, en Lérida), tiene su interés para la historia 
del Monasterio, y, además, prestó oportunidad a la divulgación de 
algunas noticias de aquel buen monje, noticias que debemos agra-
decer también, en parte, a la diligencia del mismo Cura Párroco 
D. Ramón Boté, Pbro. 
Los acontecimientos de julio de 1936 y años siguientes que para-
lizaron toda actividad espiritual, impidieron la salida de nuestro apre-
ciado BOLETÍN ARQUEOLÓGICO, y se frustró la oportunidad de decir 
algo de Fr. Carrera. No creemos, con todo, que las pocas noticias 
que puedan recogerse acerca del último abad de Santes Creus hayan 
perdido interés, al contrario. ¡Quién sabe si lo que nosotros hemos 
podido conservar entre nuestros papeles fué víctima en sus originales 
de la voracidad de las llamas que tantos y tan irreparables estragos 
cometieron en nuestros archivos! 
Ello aparte, Fr. Pedro Carrera merece algo más que el olvido de 
la posteridad. Los tiempos de su abadiato no fueron los más aptos 
para lucir sus dotes de buen gobierno, ni los talentos que puso a 
contribución para mitigar los numerosos sinsabores pudieron esquivar 
el fin de su amado Monasterio, cuyo abadiologio cerró Fr. Carrera, 
si no con la gloria que uno y otro merecieron, con toda la dignidad 
que salva honrosamente el prestigio de ambos ante la critica de los 
historiadores de la posteridad. 
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PATRIA Y FAMILIA DE FR. CARRERA. 
Fr. Pedro Carrera y Torrent Había nacido en Castellnou de Seana 
lindo pueblecíto del Llano de Urgel, hoy fértilísimo a causa del canal 
de regadío que, como arteria vivificadora nutre sus campos. Así cons-
taba en el libro VLI de Bautismos del archivo parroquial de San Juan 
Bautista de aquella población, donde, en el folio 123, podía leerse la 
siguiente textual partida: 
lat margen) Pere, Joan, Francesch Carrera y Torrent, (en el cuerpo de la página)-
Dia divuit del mes de setembre any de la Natividad del Señor mil setcents vuitanta 
dnch lo Rt. P. Fr. Joan Bonèn Religiós trinitari Calsat del Convent de Anglesola ub 
llicencia de mi lo baix firmat Rector de la Parroquial Iglesia de St. Joan Baptista 
del Lloch de Castellnou de Seana Bisbat de Solsona en las Fonts Bapüsinals de dita 
Parroquial y segons ritu de Sta. Mare Iglesia ha batejat a Pere, Joan, Francesch 
fill llegitim y natural de Joseph Carrera Pnges, y de Francisca Carrera Torrent 
Cònjuges del pnt, Lloch. Foren Padrins: Pere Torrent Pagès dels Archs, y Mag-
dalena Carrera de Rocafort. Avis paternos: Joseph Carrera Pagès, y Gertrudis Ca-
rrera y Urgell, Cònjuges difunts dc dit pnt. Lloch. Maternos: Joseph Torrent Pagès 
> Francisca Torrent y Ros Cònjuges difunts del Poble dels Archs Bisbat de Urgell. 
Del que fas fé.—Domingo Costa Pbre. y Ror. de St. Joan Baptista de Castellnon 
de Seana. {Rubricado)," 
Ni la ascendencia paterna, ni la materna de Fr. Carrera tenia títulos 
nobiliarios que pudieran legar a su prole. Pero si eran honrados la-
bradores del Llano de Urgel, establecidos los paternos desde varias 
generaciones en Castellnou de Seana, y procedentes los maternos del 
modesto pueblecito de Archs. 
De la unión matrimonial de los dos mozos urgellenses, nació y 
perdura numerosa descendencia. A través de siglo y medio la paren-
tela de Fr. Carrera se extiende a la mitad de la población de Castell-
nou de Seana. 
El hogar de los padres del abad fué modesto en bienes de for-
tuna, pero copiosamente prolífico en fruto de bendición. De la santa 
unión nacieron once vastagos: nuestro Fr. Pedro fué el penúltimo 
de ellos. Los once hijos del matrimonio vinieron al mundo por este 
orden: 
Josefa, nacida en el día 23 de julio de 1763, la que se desposó 
en Castellnou en el ano 1788. 
José, nació en el día 19 de diciembre de 1765, el cual contrajo ma-
trimonio en su tiempo con Teresa Balcells de Anglesola, y murió 
en 1826. ' 
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Marina, nacida a los 9 de octubre de 1768. 
Ramón, nacido en el día 5 de marzo de 1770. 
Blas, nacido el día de S. José, 19 de marzo de 1773, que contrajo 
matrimonio en Castellnou en 1807. 
Rosa, nacida a los 19 de abril de 1775, la cual en 1808 casó con 
Antonio Pareda, de Vilanova de Bellpuig. 
Antonio, nacido en el día 14 de enero de 1778 vivió pocos meses, 
pues al año siguiente ya había subido al Cielo. 
Matía Josefa, nacida a los 30 de julio de 1780. 
Gertrudis, nacida a los 15 de diciembre de 1782 quien casó en 
1811 con Magín Vidal Monner, de Anglesola. 
Pedro, último abad de Santes Creus, en 1785, como se ha dicho, y 
Antonio, segundo de este nombre, que vino al mundo en 30 de 
noviembre de 1787, el cual se desposó en la propia parroquia en 1824. 
Los padres de Fr. Carrera, faltos de copiosos bienes de fortuna, 
poca cosa podían dar a su prole numerosa más que la dote de su 
honradez, de su laboriosidad y amor al trabajo y de sus buenos 
ejemplos. Nos consta de varios testimonios perdurados a través de las 
generaciones que se han sucedido, que tal patrimonio supieron here -
dar sus hijos. No sería la última prueba la de que Pedro llamara ¿t 
las puertas del Monasterio cisterciense de Santes Creus, famoso, es 
verdad, por su arte y por su historia, pero no menos esclarecido por 
la virtud y santidad ocho veces secular que desde las riberas del 
Gaya irradiaba por todas las comarcas de Cataluña y otras más ale-
jadas todavía. 
M O N J E DE SANTES CREUS. 
Pedro Carrera y Torrent, nació y creció en edad, virtud y saber 
en la ruralia urgellense de Castellnou, al lado de sus padres, maestros 
en las disciplinas de su formación intelectual y espiritual, hábilmente 
secundados por sus hermanos mayores. Las laboriosas pesquisas que 
realizamos entre los parientes del P. Carrera dieron muy poca luz 
sobre la vida del mismo. Dos escritos pudimos ver dirigidos a sus 
familiares, en uno de los cuales alude expresamente a los buenos 
ejemplos e instrucción de sus hermanos, especialmente a Josefa; "may 
podrem agrahir prou los desvelos de la nostra mare y germans majors 
principalment la Josepha que la ajudà tan sense assossego al nostre 
sustento y oriansa". 
Sería durante los primeros años del siglo X I X cuando el joven 
Carrera solicitaría su ingreso en el Monasterio de Santes Creus. Las 
expoliaciones de los archivos no nos han revelado hasta el presente la 
fecha exacta de su ingreso. Pero allí le encontramos ya profeso en 
1805, cuando ya se dibujaban en el horizonte los densos nubarrones 
que al desencadenar la tempestad, debían arrasar el Monasterio. 
Fr. Carrera fué un buen monje de Santes Creus. Uno de los me-
jores monjes de su tiempo. Fiel cumplidor de la santa Regla, identi-
ficado con la vida monacal, era una potente columna sobre la cual 
se apoyó la decadente existencia del malhadado monasterio. 
Su ingreso coincidió con el tiempo de otro hombre de gran temple: 
el abad Fr. José Bassa, natural de la villa de Vendrell, el cual ejerció 
la prelatura desde 1800 en que fué elegido abad, hasta el año 1805 
por su cargo de Vicario General de la Congregación. Fr, Bassa, in-
cansable polemista, de vasta erudición, previo los desordenes que se 
avecindaban y que inexorablemente iban a caer sobre Santes Creus. 
Así, durante su abadiato, que coincidió con el noviciado de Fr. Carrera, 
fué diligente en la formación de los jóvenes destinados a vivir días 
angustiosos. Su magisterio se prodigó aún después de sus cinco años 
de abadiato, influyendo acentuadamente en la formación de los monjes 
jóvenes del Monasterio; magisterio del cual se aprovechó notoriamente 
Fr. Carrera. Cuando en 21 de septiembre de 1831 murió en Barcelona 
el ex abad Fr. José Bassa, ya había sido elevado a la suprema digni-
dad del Monasterio su aprovechado discípulo Fr. Pedro Carrera. 
Este se dolió de la muerte de su maestro y aparte de las solemnísimas 
exequias que ordenó en su Monasterio para honrar la memoria y en 
sufragio del bondadoso antecesor, dispuso el sepelio en el cementerio 
de Gracia donde el cadáver de Fr . Bassa, fué inhumado con el decoro 
que correspondía a su categoría, en uno de los nichos nuevos que 
había frente a la puerta, al lado de la Capilla, No merecía menos 
quien le había admitido en la Orden cisterciense, ni menos habria 
hecho un discípulo y sucesor tan agradecido como nuestro abad. 
Relativamente plácido fué el abadiato de Fr. Bassa, como así el 
de su sucesor Fr. Bernardo Moretó (1805-1808). Pero no asi el de 
Fr. José Roca, elegido en 14 de septiembre de 1808. Parece cierto 
que el día 18 de febrero de 1809, pocos meses después de elegido 
Fr. José Roca como abad de Santes Creus, el general francés Saint 
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Cyr, después de dejar a los generales Chabot y Chabrán en Igualada, 
se dirigió al Santuario de S. Mag ín de la Brufaganya, de donde hizo 
salir al brigadier español D. Miguel de Iranzo, obligándole a reco-
gerse en el Monasterio de Santes Creus. 
Sabemos que Iranzo se hizo fuerte en el Monasterio, que reunía 
algunas condiciones para ello según los métodos de guerra de aquellos 
tiempos. No sabemos a ciencia cierta los motivos que impulsaron a 
Iranzo a hacerse fuerte, pero no sería baladí el de encontrar el terreno 
abonado en la opinión de sus monjes. Nos consta del calor con que 
el joven Fr. Carrera repudió la invasión francesa; no es de extrañar, 
pues, que fuera un entusiasta colaborador de Iranzo en su resistencia, 
por su amor al Cenobio y por el ardor de sus años juveniles. 
Saint Cyr envió a Santes Creus a su subalterno Souchan y, según 
afirman historiadores como el Conde de Toreno y Bofarull, no con-
siguió que le franqueasen la entrada al Monasterio, ni por la fuerza 
ni por capitulación. ¿Mandó Saint Cyr refuerzos para obligar la ren-
dición de Iranzo? Parece cierto que los franceses desde San Magín 
fueron a Santes Creus donde hicieron daños de consideración y desde 
allí iniciaron su ataque al Campo de Tarragona por Valls. 
Cuatro años duró el ir y venir de las tropas por aquellas comarcas, 
con la consiguiente zozobra y molestias para Santes Creus. Sus mon-
jes a menudo tuvieron que buscar refugio fuera de los muros de los 
claustros monacales. Más de una vez, para salvar la vida Fr. Pedro 
Carrera tuvo que esconderse. 
Por causa de estos contratiempos y turbulencias el abadiato de 
Fr. Roca se prorrogó hasta 1815. Durante el mismo Fr. Pedro Ca-
rrera obtuvo con el sacerdocio la máxima aspiración de su vida. 
Las inquietudes iniciadas con tan mal agüero por los franceses no 
cesaron en los siguientes abadiatos. Superficialmente tranquilos los 
tiempos del abad Fr. Juan Barba (1815-1819), ya apuntaban las doc-
trinas perniciosas. No fué Santes Creus cogido por sorpresa, pues 
en 18H había levantado la voz de alerta por medio de la pluma de 
su ex abad Bassa, entablando valiente polémica ante la Reforma de 
los Regulares intentada por los doceañistas. La actuación polémica 
de Fr. Bassa fué abundante y duradera, pero su eficacia no pudo 
contener la pléyade de desgracias que se ceñían sobre las casas re-
ligiosas. 
Malos fueron los tiempos del abad Benito Vives (1819-1825) 
sucesor de Fr. Barba. A pesar de su crecida contribución de 750 pe-
setas, con que engrosó la lista de donativos destinados a remediar las 
necesidades del Estado abierta por la Junta Provisional Gubernativa 
de Barcelona, no pudo contener que en el célebre Decreto de disolu-
ción y supresión de los Conventos de la Península fuera incluido 
Santep Creus. Así la Comunidad tuvo que dispersarse. Nuestro 
Fr. Pedro Carrera se refugió en su pueblo de Castellnou de Seana, 
donde le encontramos en abril de 1821, y donde probablemente estuvo 
todo el resto de aquel ano y parte del siguiente en que podría volver 
a Santes Creus. 
En 1823 ya estaba otra vez reorganizada la Comunidad de Santes 
Creus y en ella encontramos a Fr. Pedro Carrera. 
A los 14 de septiembre de 1826 se reunia la Comunidad en la 
Sala Capitular, para elegir abad y otros cargos del Monasterio. 
Fr. Matías Belart cargó sobre sus sienes la pesada mitra abacial en 
días tan densos de acontecimientos desagradables. No fué la menor 
compensación la de verse asistido por el joven Fr. Carrera que en 
aquel mismo día fué creado Bolsero. El abad Belart trabajó para rein-
tegrar la Comunidad al rango que le pertenecía; el P. Bolsero le 
ayudó con todas las fuerzas de su espíritu juvenil, hasta el punto de 
que al terminar el abad su mandato heredó nuestro Fr. Carrera el 
báculo y la mitra para regir a la Comunidad de Santes Creus. 
F R . CARRERA, ABAD. 
El día 14 de septiembre de 1830 fué creado abad de Santes Creus 
el joven monje Fr. Pedro Carrera. Gobernó con mucha habilidad, pero 
tuvo un mal colaborador en el Prior Fr. José M." Ballester. Quizás 
la política divergente entre Abad y Prior contrabalanceaba la total 
ruina del Monasterio, que últimamente no pudo evitarse. 
Fr. Carrera era afecto a los carlistas, mientras Fr. Ballester no 
dejó de manifestarse propicio a ios isabellnos. No obstante, todo el 
tacto y prudencia necesitó el buen abad para mantener una neutra-
lidad beneficiosa y la mantuvo a todo trance, creemos que sin violen-
cias, ni estridencias. Los talentos y desvelos del abad de Santes Creus 
mantenían a la Comunidad en toda su observancia, y al margen de 
las luchas políticas que tanto daban que hacer a los prelados de otros 
Monasterios. 
Pocas alegrías proporcionó el abadiato a Fr, Carrera, quizá nin-
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guna. Pero tampoco tuvo que probar el sinsabor de ver a su Comu-
nidad dividida. En Santes Creus la observancia fué incólume hasta el 
último momento. La historia no podrá reprochar nada en este sentido 
a su último abad. 
Otras heces tuvo que sorber Fr. Carrera en su prelatura. La de-
pauperación del Monasterio era evidente después de tan desastrosas 
incidencias. En 1821 habían sido vendidas las propiedades del M o -
nasterio, que recuperaron, una vez reintegrados los monjes al mismo, 
pero los compradores aprovechados, perdidas aquellas y los dineros 
satisfechos por las mismas, no dejaron de trabajar para que les fuesen 
nuevamente adjudicadas. Las presiones de los aprovechados compra-
dores de la época constitucional, influyeron indiscutiblemente en la 
caída de los monasterios. Todos estos sinsabores veía y vivía en su 
abadiato Fr. Carrera, y, si ello fuera poco, en 21 de abril de 1834 el 
Capitán General de Cataluña D. Manuel Llauder envió a Santes 
Creus un oficio en solicitud de 1,500 duros. He aquí el comunicado 
con que el abad Carrera contestó y que refleja lo trabajoso de su 
gobierno: 
"Recibido el oficio que con fecha 21 del corriente abril S. E. se 
sirvió dirigirme; enteré a esta Rda. Comunidad de su contenido y 
particularmente del pedido de 1.500 duros que V. E. ha tenido a 
bien asignar a este monasterio... sin embargo de hallarse el Monas-
terio sufriendo un considerable atraso por tos transtornos y vicisitudes 
de tiempos pasados... resolvió hacer efectiva la expresada cantidad..." 
De un hecho debemos vindicar la memoria de Fr. Carrera y es el 
que le imputa D. Buenaventura Hernández Sanahuja al afirmar que 
en 17 de junio de 1830 —en otro lugar dice 1834—• por causa del 
cólera morbo Fr. Pedro Carrera y los monjes abandonaron el Mo-
nasterio para no volver más a él, valiendo ello al abad severas censu-
ras del Vicario General de la Orden del Císter. Esto no es verdad. 
En aquella fecha de 1830 no era abad Fr . Carrera y si bien lo era 
cuando apareció el cólera, en 1834, no se propagó por las cercanías 
de Santes Creus. Además consta por muchos conductos que, ni los 
monjes, ni su abad, se movieron del monasterio en todo este tiempo. 
Fr . Carrera, precisamente, era muy amado de sus monjes y de sus 
superiores y con el beneplácito de todos dió término a su abadiato 
en 14 de septiembre de 1834. 
En aquel día, el Capítulo no creyó conveniente elegir nuevo abad, 
a causa de los malos presagios que se cernían, y se encargó de la 
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1 - Vista parcial de Castellnou de Seana, donde nació y murió el I». Cn 
1 - Casa de la familia Carrera, actualmente reedificada, donde 
nació y probablemente murió el último Abad de Santes Creus. 
1 - Iglesia parroquial de Castellnou de Seana. 2 - Lápida sepulcral y epitafio del P. Carrera en 
el cementerio antiguo de Castellnou de Seana. 
Presidencia de la Comunidad Fr. José M. a Ballester, que creyeron 
ser el más apropiado dadas las circunstancias y la simpatía de Fr. Ba-
llester por la causa isabelina. 
LA EXCLAUSTRACIÓN. 
Sería ocioso decir cuáles fueron las incidencias que siguieron al 
abadiato de Fr. Carrera. A pesar del marcado liberalismo de Fr. Ba-
llester y seguir pacíficamente la Comunidad del Monasterio la suce-
sión de los acontecimientos, no había tranquilidad en él. Fr . Carrera 
veía fatal la disolución del Monasterio. Lo lamentaba vivamente, pero 
ni su juventud ni sus cualidades lo podían evitar. Vivió el último 
tiempo abatido, y este abatimiento se refleja en la carta que escribió 
a sus parientes de Castellnou cuando éstos le ofrecían albergue en su 
población natal ante la intranquilidad que se notaba y acentuaba sobre 
las casas religiosas. 
No obstante permaneció hasta los últimos momentos en su amado 
Monasterio. Fué Santes Creus quizá el último Monasterio donde per-
manecieron los monjes en 1835. Días ya que de Poblet habían salido 
sus monjes, cuando en Santes Creus continuaba la vida monacal. No 
obstante llegaban incesantes hasta el recinto de paz, noticias alarman-
tes, algunas confirmadas, como la matanza de frailes en Reus y otros 
atropellos en Barcelona. Era, por lo tanto, tememario continuar allí. 
Parece que fué el último de julio o primero de agosto cuando el 
Prior Fr. Ballester convocó en el Palacio del Abnd a los más graves 
individuos de la Comunidad. Resolvieron, dadas las noticias que 
tenían, que cada uno de los que la componían procurase su seguri-
dad donde mejor le pareciese. Se repartió una cantidad a cada monje, 
unas 300 libras— y su éxodo fué triste y diverso. A los monjes 
de Santes Creus ningún cargo puede hacerles la posteridad de haber 
abandonado el Monasterio; procuraron salvar el patrimonio espiritual 
y material del mismo y tenían el deber de salvar sus vidas. El Mo-
nasterio fué despoblado, que temeridad era permanecer en él en aque-
llas circunstancias; pero el calor de los hijos de San Bernardo vivi-
ficóle todavía por espacio de cuarenta años en que sus monjes regen-
taron la parroquia vere millius del Abadiato. 
El ex abad Fr. Pedro Carrera salió de Santes Creus el día primero 
de agosto. Le acompañaban en su éxodo el prior Fr . Ballester y 
Fr. Ramón Prats, Secretario, Los tres se encaminaron a Valls no sin 
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sufrir dolorosos insultos por el camino. Llegado a Valls optó por 
atender a las invitaciones de sus deudos y se refugió en casa de sus 
familiares de Castellnou de Seana. 
AI dispersarse la Comunidad de Santes Creus, parece qus revertió 
alguna autoridad a Fr. Carrera como último abad. Hay de ello indi-
cios muy categóricos y uno de ellos es el de que si no continuó como 
Presidente de la misma al cesar en su cargo de abad en 1834, fué por 
considerar más provechoso a los intereses de la casa que ejerciera la 
presidencia Fr . Ballester, como hemos dicho. Fr. Ballester cosechó in-
números sinsabores y siempre halló en Fr. Carrera al consejero aman-
tísimo y, a pesar de la efectiva disparidad en criterio político, ambos 
coincidían en su amor a la Orden y a la Comunidad y trabajaron ar-
dorosamente por el buen nombre del Monasterio y para el bien del 
mismo. 
Tenemos documentos que nos dan a conocer las profundas ansias 
que tenía el Prior de acabar su mandato: "Estoy abrumado y melan-
cólico muchos ratos —escribe en 26 de mayo de 1835 Fr. Ballester—. 
y espero acabar mi priorato con las ansias con que espera la comida 
el hambriento. No puedo entender cual será nuestra suerte, pero sea 
cual sea estaré contento porque sabré lo que tengo de hacer, o cual 
será mi obligación que aora no lo sé..." No es extraño que antes de 
dispersarse la Comunidad renunciara su autoridad en manos de 
Fr. Carrera. 
Lo cierto de todo ello es que Fr . Carrera no se sintió desligado 
de Santes Creus, ni de los monjes, ni de los feligreses de la parro-
quia de su abadiato. Y así recomienda al Vicario de la parroquia de 
Santa Lucía, Fr. Narciso Sureda, que no deje de atender espiritual-
mente a la feligresía, lo que cumple puntualmente el buen monje cis-
terciense en circunstancias muy expuestas como consta en documentos 
de 1835 posteriores a la exclaustración. No obstante que en octubre 
tuvo fundado miedo de perder su vida, —son palabras textuales de 
Fr. Sureda — , en 18 de abril de 1836 todavía sirve a la parroquia, y 
así firma una partida sagramental: Fr. Narcis Sureda. Vicari del 
Abadiat de Santes Creus. 
A pesar de todo Fr. Carrera proveyó velando por los feligreses y 
por los derechos de la Orden y Monasterio. Y aunque los temores 
fundados de Fr. Sureda habían conferido facultades al Párroco de 
Vilarrodona, pronto vemos al gran amigo del ex abad, el P. Fr . Es-
teban Ferrer, ocupando el cargo de Vicario que dejara vacante 
Fr. Sureda, cargo que con toda seguridad ejercía, por lo menos de 
derecho, en 1838 y que en 1840 ya regentaba con todos los atributos 
el por tantos motivos recordado Fr. Miguel Mestre y Gasset. 
Hemos dicho que Fr . Esteban Ferrer era un gran amigo del ex 
abad Carrera. En verdad, amigo y discípulo, Fr . Ferrer fué compa-
ñero inseparable del último prelado de Santes Creus. En su compañía 
le vemos casi sin interrupción en Castellnou de Seana. ¡Qué cosas no 
se dirían estos dos varones tan enamorados de la Orden cisterciense 
y de su Monasterio! Pero el anhelo de restaurar la vida conventual 
de Santa María de Santes Creus fué una utopia que ambos se llevaron 
a la eternidad. 
M U E R T E DE FR, CARRERA. 
En Castellnou de Seana transcurrieron nueve años. No plácida-
mente para el ex abad, cuya aflicción cada día más acentuada le em-
pujó al sepulcro. Embarazado de tristeza y de añoranza le sorprendió 
un ataque de apoplejía que le llevó al sepulcro. Eran las once de la 
mañana del 21 de febrero de 1844, a los cincuenta y nueve años de 
edad. Así lo reza la partida de óbito que copiada de los libros parro-
quiales, volumen V I I I , dice textualmente: 
"(al margen): R. P. Pere Carrera, (en el centro de la página)-. Dia vint y un de 
Febrer de mil vuit cents quaranta quatre; a Ies onse hores del raati morí, de repente 
de feridura plena, als cinquanta y nou anys de edat, sens haber pogut rebre Sagra-
ment algú, lo Rnt, P. Pere Carrera, Sacerdot Monjo Ex-Abat del Monastir de Santes 
Creus, fill Ilegitim y natl. de Jph. Carrera Pagès y de Franca, Carrera y Torrent 
Conjs. difts. del pnt, Lloch de Castellnou de Seana Bt. de Solsona. Tenia fet tes-
tament en poder del Sr. D. Jph. Gili Notari de la Vila de Bellpuig. Al dia següent 
es donà sepultura Ecca. a son cadàver en lo fossar comú del mateix Lloch després 
de haber celebrat per lo descans de sa ànima una Missa cantada ab assistència de 
cinch Sacerdots. Ita est.—Joan Sala, Pbre. Ecónomo. (Rubricado.) — Din cinch Je 
mars de mil vuit cents quaranta quatre: En la Igla. Parral, de St. Joan Baptista del 
Lloch de Castellnou de Seana Bt. de Solsona se celebraren les funcions de Enterro, 
Novena y Cap de any per lo descans de la ànima del sobre expressat R. P. P e r e 
Carrera, asistiren a elles vuit Sacerdots y se donà a cada un la sólita limosna i re-
fecció copl.—Ita. est.—Joan Sala. Pbre. Ecónomo. (Rubricado)". 
Cumplidas las piadosas obligaciones para con su hermano en re-
ligión y superior, Fr . Esteban Ferrer quiso dignificar la sepultura del 
último abad de Santes Creus. Así mandó labrar de las canteras del 
próximo pueblo de Preixana, una lápida de 2.30 x 1.10 m. para cubrir 
su sepultura, y en ella mandó grabar el epitafio siguiente, iniciado por 
una cruz de metal que los años han cuidado de hacer desaparecer: 
16 E . F O R T C O G U L 
D I A 21 F E B R E R 
D E 1844 M O R I A L S 
58 A Ñ S D E E D A T 
L O R. P E R E C A R R E 
RA D E L P N T . L L O C H S A 
C E R D O T Y M O N 
J O D E S S . C R E U S 
D E S D E 7 D B R E . 
D E 1805, D E A H O N T F O U B O 
S E R D E S D E 14 7 B R E . D E 
1826 F I N S A I G U A L D E 1830 
Y D E S D E E S T D I A F O U A B A T 
F I N S A L M A T E I X D E 18 
34. Y . P. R. A. E . A M E N 
S C U L P E R E M E F E 
C I T E J U S D E M M O 
N A S T E R I I 
M O N A C H U S 
S T E P H A N U S 
F E R R E R 
C A S T E L L N O U D E S E A N A . 
Allí descansan los despojos del último abad de Santes Creus. 
A la sombra del pueblo que lo viera nacer y que lo meció; a la som-
bra protectora de la parroquia que lo hizo cristiano. Alli descansan 
olvidados, casi, de todo el mundo, esperando la resurrección de la 
carne. 
Pocos recuerdos perduran del abad Fr. Pedro Carrera. Pero la 
lápida del cementerio viejo de Castellnou de Seana vindica su memo-
moria, digna de algo más que de un olvido total. Y en la vertiente 
izquierda del Gayá, la mole ingente e inánime del Monasterio, huér-
fano desde hace más de un siglo de la paternal jerarquía de su último 
abad Fr. Pedro Carrera y Torrent, gloria de Santes Creus y honor 
de Castellnou de Seana. 
Y quiera Dios que esa orfandad centenaria se vea pronto trocada 
por el deambular gozoso de las cogullas de los monjes blancos, al 
compás de los trinos de los ruiseñores y del ritmo de las fuentes y del 
perfume de las flores que jamás han dejado en soledad al venerable 
monasterio digno de la mejor suerte. 
E , F O R T COCUI. . 
